
• Llame al Centro de Intercambio
de Información de Justicia Juve-
nil al número  1-800-638-8736
para que le envíe un ejemplar gra-
tuito de Cuando su hijo desaparece:
Una guía para la supervivencia de
la familia. Este libro contiene infor-
mación útil sobre su papel en la
búsqueda y recuperación de su hijo o
hija desaparecido. También puede
verlo en el sitio web del NCMEC,
www.missingkids.com.

Si su hijo o hija se pone en
contacto con usted pero
no quiere volver al hogar
• Exprese amor y preocupación
por su hijo o hija, no ira ni temor.
Recuerde que la meta es resolver los
problemas y conseguir que él o ella
regrese al hogar.

• Aliente a su hijo o hija a buscar ayu-
da en un albergue local para niños
fugados o con la Central Telefónica
Nacional sobre Menores Fugados
(National Runaway Switchboard) al
1-800-621-4000.

• Pregúntele si usted puede man-
tenerse en contacto con él o ella.
Si es así, haga planes específicos
sobre una forma de contacto ya sea
por medio de un número de teléfono,
dirección postal, correo electrónico o
un número de fax.

Cuando su hijo o hija
regresa al hogar
Cuando recupere a su hijo o hija o cuan-
do él o ella regrese al hogar, demuéstrele
su amor e interés en su seguridad y bien-
estar, no ira ni temor. Si usted reacciona
con enojo, su hijo o hija podría sentirse
indeseado y podría volver a fugarse. Ase-
gúrese de que su hijo o hija comprende
que a usted le preocupa lo que le ocurra a
él o ella.

Notifique prontamente a la policía, cen-
tro de intercambio de información estatal,
el NCMEC, la Central Telefónica Nacio-

nal sobre Menores Fugados y a cualquier
otro que le haya ayudado.

Si su hija o hijo ha estado lejos por un
período de tiempo prolongado es aconse-
jable que cuando regrese al hogar se
someta a un examen médico completo,
incluso análisis para detectar enfermeda-
des que se transmiten sexualmente.

Aún más importante, cuando su hijo o
hija regrese, trate de resolver los proble-
mas familiares que causaron su fuga del
hogar. Por lo general los niños huyen por
problemas o tensiones en la familia o en
el hogar, como divorcio, nuevo matrimo-
nio, alcoholismo o maltrato físico o sexual.

Si usted no puede tratar eficazmente
con los problemas de la familia, busque la
ayuda de un terapeuta o profesional cali-
ficado. Los padres pueden comunicarse
con el departamento local de servicios
sociales, servicios de familia u otros or-
ganismos públicos o privados de ayuda a
las familias. Miembros del clero, perso-
nal de la escuela o de la comunidad de
organismos policiales pueden indicarle
también cuales son los servicios y recur-
sos disponibles. Haga estos arreglos antes
del regreso de su hijo o hija, para que pue-
da acudir a los servicios inmediatamente
después de su retorno.

Quizás sea necesario que su hijo o hija
vaya a una residencia temporal o alber-
gue para menores fugados mientras la
familia trata de resolver sus problemas.
Un consejero capacitado puede ayudarle
a tomar esta decisión.

Preparativos… por si acaso
Los padres pueden prepararse de varias
maneras para el caso de que su hijo o
hija huya de la casa. Aunque algunas
de estas medidas podrían ser apropiadas
para el caso de niños más pequeños, todas
ellas brindan información valiosa para
ayudar a la pronta recuperación de un
menor fugitivo.
• Mantenga una descripción escrita
completa de su hijo o hija, incluyendo
el color de cabello y ojo, altura, peso,
fecha de nacimiento y atributos físi-
cos específicos.

• Tome fotos en colores de su hijo o
hija cada seis meses. Son preferibles
los retratos de medio cuerpo, desde
distintos ángulos, como los que sacan
los fotógrafos en las escuelas; sin
embargo, algunas veces las fotos
tomadas espontáneamente muestran
mejor la apariencia de su hijo o hija
que las fotos posadas.

• Pida a su dentista que prepare regis-
tros dentales completos de su hijo o
hija y que los actualice durante cada
examen. Si se muda, consiga una
copia de estos registros dentales
para tener en sus archivos hasta que
encuentre un nuevo dentista.

• Pregunte a su médico donde están
los registros médicos de su hijo o hija.
Deberían estar registradas todas las
cicatrices permanentes, marcas de
nacimiento, huesos rotos y necesida-
des médicas.

• Solicite a su departamento de policía
local que tome las impresiones
digitales de su hijo o hija. La policía le
dará a usted la tarjeta con las impre-
siones digitales y no retendrá un
registro de las impresiones digitales
del menor. Usted también podría
obtener una muestra de ADN de su
hijo o hija, la cual podría ser útil con
fines de identificación. Asegúrese de
que usted mantiene el único registro
de la muestra de ADN.
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teléfono tienen poco valor si se
envían los volantes fuera del área
inmediata. No incluya su número
de teléfono en el volante; las pis-
tas deberían ser dirigidas a la
policía local.
Aproveche la atención de los medios
de prensa a través de la radio, la tele-
visión, los diarios, las revistas y la
Internet para hacer conocer a la gente
la desaparición de su hijo o hija. Los
medios electrónicos estarán más dis-
puestos a ayudar si usted tiene un
video del niño o de la niña, debido a
que son medios visuales y la gente
responde con frecuencia ante una ima-
gen conmovedora. En estas
comunicaciones exprese su amor y
preocupación por la seguridad de
su hijo o hija e incluya un llamado
pidiéndole que vuelva al hogar.

• Use toda la tecnología a su alcan-
ce para ayudar en la búsqueda.
Por ejemplo, puede dejar mensajes
para su hijo u otros en su máquina
contestadora del teléfono, con un ser-
vicio de atención de llamadas
telefónicas y/o de correo telefónico.
A fin de mantener su teléfono des-
ocupado todo el tiempo, explore la
posibilidad de obtener una segunda
línea telefónica para usarla como lí-
nea de fax, conexión a un servicio
en línea o Internet, y/o como una línea
telefónica adicional.
También pueden ayudarle en su bús-
queda, si están disponibles en su área,
los servicios telefónicos como el ras-
treo, identificación y devolución de
llamadas. Los teléfonos celulares y
los aparatos buscapersonas permiten
que otros se comuniquen con usted
en cualquier momento. Cuando reci-
ba llamadas de cobro revertido, pida
al operador “tiempo e importe” para
determinar el número y ubicación del
teléfono desde el cual se hizo la lla-
mada. El correo electrónico puede ser
un medio de rastrear la ubicación de
una persona cuando se guarda la di-
rección y el servicio en línea puede
proveer información sobre el usuario.

Por siacaso...
Guía para los padres en
caso de que su hijo o
hija huya del hogar
algún día



to a las personas con quienes el niño
o la niña se estuvo comunicando en
línea. Esto podría arrojar luz sobre una
reunión planificada entre su hijo o hija
y alguien a quien el menor “conoció”
en línea.

• Informe de la fuga de su hijo o
hija a la policía local o al departa-
mento del sheriff. Pida que un oficial
vaya a su casa para tomar la denun-
cia. Escriba el nombre, número de
chapa y número de teléfono del ofi-
cial, así como el número de la
denuncia. Averigüe quien continuará
con la investigación inicial.

• Recuerde: mantenga un cuader-
no o libreta y tome nota de toda
la información relacionada con la
investigación. Esta es una buena
manera de mantener un registro de
todas las personas con quienes
usted habló acerca de su hijo o hija
y de las circunstancias y asuntos que
discutieron.

• Asegúrese de que su departa-
mento de policía ingresa el
nombre y descripción de su hijo
o hija en la computadora del Cen-
tro Nacional de Información
Criminal (NCIC). Los organismos
policiales de todo el país tienen acce-
so al NCIC. Esta información no
creará un prontuario policial de su hijo
o hija, pero podría ayudar a conse-
guir su retorno sano y salvo.

• Facilite a la policía una foto recien-
te de su hijo o hija. También entregue
a la policía impresiones digitales,
muestras de ADN (si las tiene), y
registros dentales. Podría ser nece-
sario agregar esta información al
registro existente en el NCIC.

• La Oficina Federal de Investigacio-
nes (FBI) ingresará la información
sobre su hijo o hija en la computado-
ra del NCIC si la policía de su
localidad no lo hace. Esto es ordena-
do por la Ley de Menores

Desaparecidos de 1982. Comuníque-
se con la oficina local del FBI más
cercana si necesita asistencia.
Recuerde: no importa lo que
le digan, no hay ley alguna que
requiera un período de espera
para denunciar la desaparición de
un niño a la policía o para hacer
un registro en el NCIC. Los
procedimientos  de  a lgunos
departamentos de policía todavía
podrían requerir un período de espera,
en cuyo caso usted tendría que ir
personalmente al FBI para que regis-
tren a su hijo o hija en el NCIC.

• Asegúrese de que la policía
pasa toda la información
necesaria sobre su hijo o hija al
centro de intercambio de informa-
ción sobre menores desaparecidos
de su estado.

• Llame o vaya a los diversos luga-
res que su hijo o hija podría
frecuentar, y pregunte en los hospi-
tales y centros asistenciales de su
área. Si su hijo o hija trabaja, llame
al empleador o a sus compañeros
de trabajo.

• Si no lo ha hecho todavía, informe
de la desaparición de su hijo o hija
al Centro Nacional para Menores
Desaparecidos y Explotados
(NCMEC) al 1-800-THE-LOST
(1-800-843-5678).

• Llame a su línea local de emer-
gencia sobre niños fugados (si la
hay) así como a la Central Telefó-
nica Nacional sobre Menores
Fugados (National Runaway
Switchboard) al 1-800-621-4000.
Pregunte si su hijo o hija ha dejado un
mensaje y a su vez deje usted un men-
saje para él o ella. Comuníquese
también con los albergues de su lo-
calidad y de estados vecinos para
niños que han huido de su hogar. Hay
aproximadamente 750 albergues para

niños fugados en todo el país y ellos
podrían brindarle asistencia y con-
sejo.1

• Usando el modelo de afiche que se
incluye en este folleto, haga afiches
o volantes. Colóquelos en escapa-
rates de comercios y distribúyalos en
paraderos de camiones, comercios
orientados hacia los jóvenes, hospita-
les, centros asistenciales, organismos
policiales y lugares locales que su hijo
o hija podría visitar.

NOTA: Si usted tiene razones para
creer que su hijo o hija podría haber
sido objeto de un secuestro o lleva-
do por alguien que no es de la familia
o por un miembro de la familia que
no tiene su custodia, no retire ni cam-
bie de lugar ninguna de las cosas del
niño antes de que llegue la policía. Si
lo hace podría destruir pistas impor-
tantes sobre la desaparición y/o
pruebas en un potencial escenario
criminal. En caso de un secuestro por
alguien que no es de la familia, las
primeras tres horas son las más
cruciales para recuperar a un niño
sano y salvo.2 Por lo tanto, no demore
en comunicarse con la policía y expli-
carle todos los hechos que conducen a
la creencia de que su hijo o hija ha sido
víctima de un secuestro.

Si su hijo o hija usa servicios de computa-
dora en línea, tenga presente que aunque
el número de adolescentes que han aban-
donado el hogar como resultado de
contactos en la Internet es relativamente
bajo, cuando ello ocurre los resultados
pueden ser trágicos3 y es imperativo una
respuesta rápida.

NOMBRE DEL NIÑO

Fecha de nacimiento:
Fecha de desaparición:
Edad: Estatura: Peso:
Color del cabello:    Color de los ojos:
Color de la piel:

Características físicas: (frenillos dentales,
anteojos, perforaciones en las orejas,
cicatrices, marcas, tatuajes)
Descripción de la ropa:
Circunstancias de la desaparición: (inclu-
ya información de lo que estaba haciendo
el niño, quien estaba con el niño, y la ciu-
dad y estado donde se vio al niño por última
vez)

SI USTED TIENE ALGUNA
INFORMACIÓN, POR FAVOR

COMUNÍQUESE CON:
Nombre del departamento de policía, con
ciudad y estado
Número de teléfono de la policía, con
código de área
Oficial asignado al caso
Número del expediente policial

Mensaje personal al niño:
(Todos te queremos.

Vamos a resolver el problema.
Llámanos, por favor.

Te queremos mucho. Mamá y Papá.)

Centro Nacional 1-800-THE-LOST
para Menores (1-800-843-5678)
Desaparecidos
y Explotados

Nota: El niño desaparecido debe estar
registrado con el Centro Nacional para
Menores Desaparecidos y Explotados an-
tes de agregar el nombre y número de
teléfono de la organización a este afiche.

Acciones de seguimiento
• Vuelva a comunicarse con los ami-
gos, escuelas, vecinos y
empleador actual de su hijo o hija.
No pase por alto a las ex  novias de
su hijo o ex novios de su hija; amigos
que han hecho en otras actividades,
como campamentos de verano, una
organización religiosa, actividades
después de la escuela, el vecindario;
amigos de otras ciudades; amigos que
participan en actividades y pasatiem-
pos de su interés; amigos hechos a
través de la computadora; cada
maestro o maestra, consejero esco-
lar y director de la escuela de su hijo
o hija; compañeros de trabajo; toda
persona que trabaje actualmente en
su casa o lo haya hecho en el pasado
y pueda conocer a su hijo o hija; y
antiguos empleadores.
Explique la gravedad de la situación;
pregunte si ha desaparecido alguna
otra persona que ellos conocen y, en
el caso de amigos, pida hablar con sus
padres y hermanos para corroborar
la información que le dan. Trate de
obtener información sobre su hijo o
hija usando su número de Seguro
Social a través del FBI, el Departa-
mento de Salud y Servicios Humanos,
y la Administración de Seguridad
Social. Hable con cultos religiosos o
grupos de meditación en su área para
buscar información. También se ha
sabido de niños que siguen a su ban-
da favorita de rock a través del país
con un grupo de otros niños fugitivos.

• Vuelva a verificar con sus parien-
tes y asegúrese de incluir, si es
pertinente, a todo miembro de la
familia política y parientes de un
padre que no tiene la custodia. Nue-
vamente, explique la gravedad de la
situación a cada pariente y pregúnte-
les si saben de alguna otra persona
que haya desaparecido.
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MODELO DE AFICHE

FOTO DEL NIÑO FOTO DEL NIÑO
(otro ángulo)

Fecha de la foto Fecha de la foto

Huir del hogar puede ser una experiencia
aterradora, tanto para el niño o la niña
como para los padres. Su hijo o hija se
torna vulnerable apenas sale de la casa,
pudiendo caer potencialmente víctima de
las drogas, el alcohol, la delincuencia, la
explotación sexual y la pornografía y/o
prostitución de menores. Ante esta situa-
ción, muchos padres se sienten culpables
o deprimidos... e incluso paralizados por
el temor. Es importante ser francos y
directos con la policía respecto a las cir-
cunstancias por las cuales el menor haya
huido de la casa.

También es importante que los padres
permanezcan tranquilos y racionales
cuando descubran que su hijo o hija ha
huido de la casa. No se dejen llevar por el
pánico ni pierdan de vista la tarea inme-
diata, que es la de localizar al menor
fugitivo y hacer que vuelva sano y salvo
al hogar.

Acción inmediata
Las primeras 48 horas después que el niño
o la niña ha huido del hogar son las más
importantes para localizar al menor. Aun-
que muchos niños regresan a su hogar
durante este período de 48 horas, es de
importancia crítica emprender prontamen-
te todas las acciones posibles para ayudar
a localizar y salvaguardar al menor. Para
ayudar a localizar a su hijo o hija que ha
huido siga de inmediato estas medidas:
•Piense clara y lógicamente dón-
de podría estar su hijo o hija y
las razones por las cuales podría
haber huido de la casa. Trate de
mantenerse tranquilo.

• Comuníquese con los amigos de
su hijo o hija, escuela, vecinos,
parientes o cualquier otra perso-
na que pueda tener una
indicación sobre el paradero del
menor. Pídales que le informen si
reciben alguna noticia sobre el niño
o la niña. Si su hijo o hija tiene una
computadora, debería buscar en ella
pistas u otra información con respec-

• Hable con otras personas de su
comunidad que podrían haber visto
a su hijo o hija antes de que huyera o
pudieran tener información sobre
un lugar “favorito” al cual él o
ella podrían haber ido. Pregunte a
personas de los turnos diurno y noc-
turno de comercios de su vecindario,
a empleados de tiendas locales, a per-
sonas que trabajan en clubes u
organizaciones orientadas hacia los
jóvenes que podrían saber cuales son
los lugares que les gusta frecuentar a
los jóvenes, niñeras actuales o pasa-
das, carteros y al médico de la familia.
Si su hijo o hija tiene la edad apropia-
da, averigüe con las fuerzas armadas.

• Busque pistas en la habitación de
su hijo o hija, armario de la escuela,
diario personal, notas, cartas, archi-
vos de computadora, correo
electrónico, cuentas de teléfono
actuales y pasadas, cuenta bancaria,
transacciones con el cajero automá-
tico (ATM) y cuentas de tarjetas de
crédito. Si su hijo o hija tiene edad
para manejar, pregunte a la oficina de
licencias de conducir y registro de
vehículos automotores de su esta-
do. Considere denunciar el robo del
vehículo si su hijo o hija se ha llevado
el automóvil de otra persona en vez
del propio.

• Dé publicidad al caso distribuyen-
do localmente volantes, en el condado,
en el estado, en toda la nación e
internacionalmente si las circunstan-
cias lo hacen aconsejable, con una
fotografía y descripción actualizadas
de su hijo o hija junto con toda infor-
mación  conocida  sobre  la
desaparición, usando el modelo
provisto en este folleto.
Asegúrese de que sus volantes inclu-
yen el código de área y número de
teléfono de su departamento de poli-
cía local, así como la ciudad y el
estado. Los nombres de calles loca-
les, lugares conocidos y números de


